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			SINOPSIS

			¿Extraordinarias? Sin duda. ¿Inaccesibles? No exactamente.

			Lonely Planet nos descubre 101 tesoros de nuestro planeta, y sus expertos autores nos aconsejan cómo y cuándo visitarlos, con propuestas de alojamiento, restauración e itinerarios aptos para todos los bolsillos, porque descubrir estos tesoros es mucho más fácil de lo que imaginábamos.

			Este libro inspirador y práctico al mismo tiempo, recoge una colección que incluye desde parajes naturales a creaciones del ser humano, todos ellos de visita obligada. Sobre algunos de ellos la mayoría ha oído hablar, como el Taj Mahal, los templos de Angkor, las cataratas Victoria, el Amazonas o la Gran Muralla China. Pero también aparecen otros menos conocidos, pero tan cautivadores, como los puentes de árboles entrelazados de Meghalaya en la India, la intrincada arquitectura islámica de Naqsh-e Jahan en Irán o el enorme templo budista de Borobudur en Java central.

			También se han seleccionado museos con colecciones que incluyen obras maestras, como el Rijksmuseum en los Países Bajos o la Smithsonian Institution en Washington DC. E igualmente impresionantes son las maravillas naturales incluidas, como el bosque de secuoyas gigantes en California, las cascadas en los lagos de Croacia, las colinas multicolores en China o fenómenos naturales como la floración de los cerezos en Japón cada primavera o el espectáculo de luces de las auroras boreales en los extremos norte y sur del planeta. 
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			Introducción


			Las maravillas del mundo llevan fascinando al ser humano desde que este aprendió a señalar y murmurar exclamaciones de asombro. El listado primigenio fue el de las Siete Maravillas del Mundo Antiguo, compiladas por varios escritores helenísticos que, obviamente, sentían una clara predilección por el Mediterráneo. En ella aparecían el templo de Artemisa, el Coloso de Rodas y la estatua de Zeus en Olimpia. Los griegos las describieron como «lugares que ver» («Tá eptá thaumata tís oikouménis»); tal vez esta fuera una de las primeras listas de cosas por hacer antes de morir.


			Solo la más antigua de esas primeras siete maravillas sigue en pie: la Gran Pirámide de Guiza (p. 14), erigida alrededor del 2500 a.C. Las pirámides tienen ahora más de 4500 años, pero numerosas maravillas de la naturaleza las preceden: se estima que las cataratas del Niágara se originaron hace 12 000 años; el monte Everest, hace 60 millones; y la superficie erosionada del Uluru (o Ayers Rock), el gran monolito rojo de Australia, nada menos que 600 millones.


			La colección de las 101 maravillas del mundo de Lonely Planet incluye tanto paisajes naturales como humanos. Se han seleccionado, con la ayuda de los editores de la casa, los lugares más extraordinarios. De algunos de ellos, la mayoría de la gente ha oído hablar, como el Taj Mahal, el Angkor Wat o la Gran Muralla china, entre otros. Pero también se incluyen lugares menos conocidos, aunque igual de cautivadores: los puentes de raíces vivas de Meghalaya, en la India; la intrincada y sorprendente arquitectura islámica de la plaza de Naqsh-e Yahán, en Irán; o la imagen que ilustra la portada de este libro: el enorme templo budista de Borobudur, en Java, con el volcán Merapi en la distancia. También se han incluido museos que poseen colecciones de un valor excepcional, como el Rijksmuseum, en los Países Bajos, o el British Museum, en Londres.


			Las maravillas naturales de la Tierra no son menos asombrosas: cataratas espectaculares, las gigantescas secuoyas de California, los lagos en cascada de Croacia, las colinas multicolores de la China, la cueva más grande del mundo… Y fenómenos naturales como la floración del cerezo japonés (sakura) y el espectáculo de luz de la aurora boreal en el norte y el sur del planeta.


			Pero ¿a qué se debe la fascinación que provocan? Como observa Thomas Rockwell, director creativo del Exploratorium de San Francisco, el museo de ciencia, arte y antropología de la ciudad, normalmente el aprendizaje formal ocupa solo una pequeña parte de nuestras vidas, el período escolar; sin embargo, fuera del aula, todo son oportunidades para aprender. Estas maravillas nos dicen mucho sobre nosotros y el planeta, y exigen nuestro compromiso y atención. Es imposible resistirse a su belleza arrebatadora, lo que proporciona una sensación muy gratificante. «Muchas de las cosas que consideramos maravillosas nos permiten dar un paso atrás y mirar el mundo en su conjunto», apunta Rockwell.


			Se tiene la idea de que este tipo de experiencias resultan muy caras, pero no tiene por qué ser así. Además de proporcionar inspiración para poder disfrutar de cada una de estas 101 maravillas en persona, el segundo propósito de este libro es explicar cómo visitarlas de un modo que esté al alcance de todos los bolsillos. Gracias a los recursos de Lonely Planet, nuestros expertos en viajes y 50 años de experiencia, hemos elaborado una guía que recomienda la mejor época para visitar cada una de ellas, cómo llegar y dónde comer y alojarse, sea cual sea el presupuesto. Proponemos dos itinerarios, uno corto y otro más largo, para ayudar a planear el viaje en función del tiempo y el presupuesto disponibles. Asimismo, nuestras guías y página web ofrecen información más detallada para explorar las maravillas del mundo de Lonely Planet.
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				Moái, las gigantescas cabezas de piedra de la isla de Pascua.


				© Eric Lafforgue / Lonely Planet
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				El Taj Mahal, en la India, al amanecer, visto desde el río.


				©Pete Seaward/Lonely Planet
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				Las cataratas Victoria, sima entre Zambia y Zimbabue.
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				La aurora boreal ilumina el cielo noruego.


				© Justin Foulkes / Lonely Planet


			


		


	

		

			África
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					TANZANIA

					Monte Kilimanjaro

				


				Su nombre es tan exótico como la idea de los glaciares ecuatoriales que hay en su cima. El viaje para ver este fenómeno geográfico es muy gratificante, y subir a lo más alto del continente africano es un sueño que merece ser cumplido.


				Las estrellas del cielo brillan y giran lentamente mientras se realiza el último esfuerzo para subir a la cima del inmenso Kilimanjaro (5896 m). La luz del frontal ilumina el camino y el vaho de todas y cada una de las exhaustas respiraciones que se dibujan en el aire frío. La fatiga de las piernas se debe tanto a la falta de oxígeno como al esfuerzo realizado durante toda la semana anterior. Al fin y al cabo, el Kilimanjaro no solo es uno de los mayores volcanes del planeta, sino también la montaña independiente más alta, con 5100 m desde su base. Eso significa que se han caminado kilómetros y kilómetros, primero atravesando campos de cultivo y luego, frondosos bosques tropicales, hasta llegar a las espectaculares praderas alpinas de la montaña. Hacia el final se pasea por lo que parece un paisaje lunar, con los glaciares en lontananza. El cambio de hábitats y paisajes es una de las experiencias más cautivadoras del ascenso al Kili.


				Aunque se viaje hasta el Parque Nacional del Kilimanjaro sin intención de realizar el ascenso, tan solo ver la montaña coronada por glaciares alzándose sobre las llanuras de África ya es una maravilla. Otro gran aliciente es poder ver elefantes o búfalos.


				Cómo llegar
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				Internacional


				El aeropuerto internacional Julius Nyerere de Dar es Salaam es el principal de Tanzania, aunque para ir al Kili merece la pena volar al aeropuerto internacional del Kilimanjaro, entre las ciudades de Arusha y Moshi, desde donde parten las expediciones al monte.
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				Regional


				A Moshi y a Arusha, ambas a 50 km del aeropuerto internacional del Kilimanjaro, se puede llegar en taxi. Estas ciudades son los principales puntos de partida de las expediciones y es donde mejor se pueden organizar estas. Los operadores se encargan de preparar la llegada al inicio del sendero. La duración del ascenso dependerá de la ruta que se tome.


				Alojamiento
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				Económico


				Hibiscus Este acogedor B&B de Moshi ofrece bonitas e impecables habitaciones con ventilador y, la mayoría, con baño. También tiene un agradable jardín y preparan comidas. (Habitaciones desde 70 000 TZS/28 €)
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				Precio medio


				Karama Lodge En una montaña arbolada al sureste de Arusha, el Karama tiene 22 bonitos bungalós, todos con terraza y vistas al Kilimanjaro. (Habitaciones desde 265 000 TZS/105 €; http://karama-lodge.com)
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				Precio alto


				Mt Meru Game Lodge Contiguo a una reserva natural privada con cebras, avestruces y monos, es una maravillosa opción de alojamiento. Las espectaculares habitaciones están decoradas con relajantes tonos madera y telas blancas. (251 € por persona; http://www.mtmerugamelodge.com)


				Dónde comer
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				Económico


				Khan’s Barbecue Toda una institución local, de día es una tienda de repuestos y de noche, un restaurante de barbacoas. Una gran manera de descubrir Arusha. (Comidas 9000 TZS/4 €)
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				Precio medio


				Peppers Parte Restaurante indio y bar deportivo que sirve deliciosas comidas en una agradable terraza con vistas al campo de fútbol de Moshi. (Platos desde 16 000 TZS/6 €)
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				Precio alto


				Blue Heron Restaurante de Arusha con una terraza y un jardín con mesas donde disfrutar de diversos platos, desde bocadillos o sopas hasta solomillo de buey o creativas especialidades de la casa. (Platos hasta 25 000 TZS/10 €; http://www.facebook.com/pizzaheron)


				Cuándo ir


				Al Kilimanjaro se puede subir todo el año, pero las mejores condiciones para el ascenso se dan de finales de junio a octubre y de finales de diciembre a principios de marzo, tras la temporada de lluvias cortas y antes de las grandes lluvias.


				En noviembre y marzo/abril es más probable que los caminos que atraviesan los bosques estén resbaladizos y que las rutas que suben a la cima estén cubiertas de nieve, sobre todo las del flanco occidental.


				

					Los mejores itinerarios


					3-4 días


					Tras aterrizar en el aeropuerto internacional del Kilimanjaro hay que dirigirse hacia el oeste de la región. Este rincón aislado y poco visitado del norte de Tanzania es una verdadera joya, con un par de campamentos de tiendas espectaculares, un fabuloso mundo de llanuras y bosques que recuerdan el Amboseli y varias manyattas (casas tradicionales) masái. Es posible observar animales a pie, a caballo o en todoterreno, así como tener encuentros culturales con los masái. Además de ver elefantes, cebras, guepardos, facóceros y kudús menores, se tienen espléndidas vistas del imponente monte Kilimanjaro.


					7-10 días


					Tras llegar en avión al aeropuerto internacional del Kilimanjaro se explora Arusha o Moshi durante un par de días para superar el jetlag. El tercer día hay que poner rumbo al inicio del sendero de la ruta Machame, siempre en compañía de un guía acreditado. Esta ruta de ascenso al Kili es una maravillosa alternativa a la típica y más concurrida ruta Marangu. El ascenso de Machame, más gradual, incluye un día espectacular en el que se rodean las laderas del sur antes de acceder a la cima por la parte superior de la ruta Mweka. Al ser una ruta más larga (6-7 días, ida y vuelta), resulta más difícil padecer mal de altura.
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					Espectaculares joyas elaboradas por mujeres masái; los diversos estilos y piezas indican las diferentes edades y estatus social.


					© Aleksandar Todorovic / Shutterstock
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					Grupo de elefantes con el majestuoso Kilimanjaro al fondo.


					© Ian Lenehan / 500px
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					Senderistas en el inicio del ascenso al Kilimanjaro.


					© Philip Lee Harvey/Lonely Planet


				


			


			

				

					ETIOPÍA

					Lalibela

				


				Las espectaculares iglesias talladas en roca de Lalibela representan el apogeo de la construcción monumental de la antigua Etiopía. Explorarlas es descubrir el extraordinario pasado del país.


				El descenso al mundo subterráneo de Lalibela no es tan solo una oportunidad de contemplar el pasado, sino de tocarlo físicamente, olerlo y escucharlo. Es la historia que vive hoy como lo hacía hace mil años. También es el cristianismo en su estado más puro. Al recorrer los pasadizos y las grutas, acariciando con los dedos las paredes de roca tallada, se verán sacerdotes tradicionales blandiendo crucifijos que parecen flotar entre las sombras como las nubes de incienso y el aroma de las velas de cera de abeja. Al seguir los cánticos que resuenan en cada rincón se terminará saliendo en algún punto bañado por los rayos de sol frente a una imponente obra maestra, congelada en piedra. Al entrar se descubrirán ceremonias religiosas antiguas y se podrá admirar la extraordinaria habilidad necesaria para crear estos lugares de culto.


				Este mundo medieval, con 11 iglesias maravillosamente esculpidas, se talló en la roca volcánica que hay en el subsuelo de Lalibela durante los siglos XII y XIII. Cada iglesia es única, tanto en estilo como en tamaño: Bet Medhane Alem, el templo tallado en roca más grande del mundo, está rodeado por 34 altísimas columnas; mientras que Bet Giyorgis es un plinto de 15 m y tres pisos en forma de cruz. Increíble.


				Cómo llegar
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				Internacional


				La gran mayoría de los viajeros llega a Etiopía en avión, al aeropuerto internacional de Bole, al sur de la capital, Addis Abeba. Quienes tengan tiempo y espíritu aventurero pueden entrar a Etiopía por tierra vía Sudán, Kenia, Yibuti, Somalilandia y, desde el 2018, Eritrea.
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				Regional


				Ethiopia Airlines une Addis Abeba con Lalibela dos veces al día; los vuelos son cortos (45 min) y panorámicos. También llegan aviones diarios de Aksum, Gonder y Bahir Dar. Entre Lalibela y la capital hay un único servicio de autobús diario (en ambas direcciones) que tarda dos días (hace noche en Dessie).


				Alojamiento
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				Económico


				Asheton Hotel Este clásico hotel para presupuestos reducidos ofrece habitaciones viejas y encaladas; no hay que dejarse engañar por las puertas talladas, tras ellas todo es bastante sencillo. (Habitaciones desde 300 ETB/9 €)
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				Precio medio


				Old Abyssinia Lodge Muebles de madera, muchos tallados con diseños tradicionales, en habitaciones grandes con paredes de piedra y buenos baños. Las vistas desde los balcones son maravillosas. (Habitaciones desde 1550 ETB/43 €)


				

					[image: ]

				


				Precio alto


				Hotel Maribela Alojamiento íntimo y luminoso en la cresta de una colina, con vistas a los valles y montañas circundantes. Los balcones, algunos con hamacas y cojines, son perfectos. (Habitaciones desde 60 €; http://www.hotelmaribela.com)


				Dónde comer
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				Económico


				Unique Restaurant Básico y acogedor, sirve la típica combinación de platos etíopes y faranji (extranjeros). Es de esos sitios a los que uno no entraría a la primera, pero una vez dentro, nadie se arrepiente. (Platos desde 40 ETB/1,10 €)
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				Precio medio


				Ben Abeba Este curioso conjunto de pasarelas, plataformas y hogueras, de propietarios etíope-escoceses, es uno de los mejores restaurantes de Etiopía, sito al borde de una montaña, con vistas de 360 grados. La comida es sabrosa, sobre todo la hamburguesa de cabra sobre pan tradicional. (Platos desde 45 ETB/1,25 €; http://www.benabeba.com)


				

					[image: ]

				


				Precio alto


				XO Lalibela Con un comedor muy elegante, pero sin vistas, ofrece una carta moderna a base de pollo asado, hamburguesas, fajitas y paninis. (Platos desde 55 ETB/1,53 €)


				Cuándo ir


				La temporada alta va de enero a marzo, cuando las tierras altas disfrutan de días soleados y cálidos. Es una buena época para ver animales y algunos de los festivales más animados de Etiopía, como el Timkat o el Leddet.


				Si se quiere hacer senderismo por los montes Simien, los meses de octubre a diciembre son los mejores: el campo es una alfombra verde moteada de flores silvestres, los cielos son azules y hay menos visitantes.


				

					Los mejores itinerarios


					7 días


					Tras un día en el caos de Addis Abeba hay que volar al norte para pasar otro día en Bahir Dar. El día siguiente se dedicará al lago Tana y a explorar los monasterios de la isla del lago. A continuación, tras un viaje en autobús de 3 horas, se llega a Gonder para recorrer las ruinas de los castillos almenados del siglo XVII. En avión se va a Aksum, donde se verán tumbas precristianas bajo espléndidas estelas de 1800 años. A continuación, se viaja al sur, también en avión, para ir a Lalibela y recorrer las espectaculares iglesias talladas en roca y la miríada de túneles. Se termina volando de vuelta a Addis Abeba.


					9-10 días


					Hay que pasar un día entero en Addis Abeba, en sus museos y restaurantes, y luego volar hasta Gonder, ciudad repleta de monumentos. A continuación, se irá al Parque Nacional de los Montes Simen para acometer rutas de senderismo y ver animales. Tras un corto vuelo se llega a Lalibela, donde se recomienda pasar al menos un par de días explorando las iglesias talladas en la roca. A continuación, se va al norte, a Mekele, para pasar un par de noches en la depresión de Danakil. Desde Mekele se vuela de regreso a Addis Abeba.
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					La obra maestra de Lalibela, Bet Giyorgis. La forma perfectamente proporcionada de la iglesia no requirió de pilares internos.


					© Philip Lee Harvey/Lonely Planet
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					Un sacerdote bendice a los peregrinos a la entrada de Bet Giyorgis.


					© Philip Lee Harvey / Lonely Planet
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					En el interior de la iglesia la luz se filtra e ilumina las grandes cruces del techo. Entre las pinturas hay un exquisito san Jorge matando al dragón, del siglo XVI.


					© Lost Horizon Images / Getty Images


				


			


			

				

					EGIPTO

					Pirámides de Guiza

				


				Su perfecta forma, su impecable factura y su enormidad no solo han conseguido superar el paso del tiempo, sino que han inspirado a millones de personas desde su construcción, en mitad del desierto, en el siglo XXVI a. C.


				Estas tres pirámides, la única de las Siete Maravillas de la Antigüedad que aún se conserva, llevan formando parte de nuestras vidas desde siempre, causando el asombro de los niños desde que ven una imagen de ellas por primera vez. Sin embargo, a pesar de haberlas visto en foto incontables veces, hacerlo en persona es una experiencia inolvidable. La primera vez que se atisban a lo lejos es tan emocionante como sorprendente, pues sobresalen en el horizonte de El Cairo y se ven ya desde el taxi. Todo el mundo imagina una travesía por el desierto para llegar, pero la frenética ciudad se extiende casi hasta sus inmediaciones.


				Sin embargo, todo eso se olvida cuando se baja del taxi. Ante el viajero se despliega la imagen eterna de las pirámides alzándose solitarias hacia el cielo azul, rodeadas de arena. Parece mentira, pero enseguida se estará subiendo por la Gran Galería del interior de la Gran Pirámide de Keops. Al acceder gateando a la cámara de la reina es inevitable preguntarse si lo que se está viviendo es un sueño.


				Cómo llegar
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				Internacional


				El aeropuerto internacional de El Cairo, principal punto de entrada al país, se encuentra 20 km al noreste del centro de la ciudad. Debido a la inestabilidad política de Libia y el norte del Sinaí, la entrada a Egipto por tierra es poco recomendable.
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				Regional


				La de Ramsés es la principal estación de trenes de El Cairo. Conecta la capital con Alejandría, el Alto Egipto y los tesoros históricos de Luxor y Asuán. Otra opción es viajar en autobús a las estaciones de Cairo Gateway y Go Bus. Una vez en la ciudad, la mejor manera de llegar a las pirámides es tomar el metro hasta Guiza y allí seguir en taxi, microbús o autobús.


				Alojamiento


				

					[image: ]

				


				Económico


				Pension Roma Dirigida por una mujer franco-egipcia, con habitaciones impecables que aportan dignidad y elegancia al panorama de los alojamientos económicos. (Habitaciones desde 202 EGP/6 €; http://www.pensionroma.com.eg)
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				Precio medio


				Golden PalaceHotel Este hotel es un nivel superior de calidad	en cuanto a alojamiento en el centro, con habitaciones modernas, baños nuevos y buenas instalaciones, como nevera o un montón de enchufes. (Habitaciones desde 50 €; https://goldenpalacehotel2019.business.site)
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				Precio alto


				Steigenberger Hotel El Tahrir Desde el enorme, moderno y minimalista vestíbulo con su bar informal hasta las modernas habitaciones supone un relajante oasis en pleno centro de la ciudad. El servicio es impecable y el precio, comedido. (Habitaciones desde 132 €; https://hrewards.com/es/steigenberger-hotel-el-tahrir-cairo)


				Dónde comer
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				Económico


				Abu Tarek Este local que no deja de crecer tiene el título extraoficial de «mejor kushari» de El Cairo. El plato básico del país incluye fideos, arroz, lentejas, garbanzos, cebolla frita y salsa de tomate. (Kushari desde 10 EGP/0,58 €)
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				Precio medio


				O’s Pasta Hay que apretujarse (solo hay cinco mesas) para tomar pasta con calamar del mar Rojo y salsa de espinacas, o pasta al pesto con albahaca y nueces pacanas. (Platos desde 68 EGP/3,94 €)
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				Precio alto


				Sabaya Deliciosa comida libanesa en un ambiente elegante y relajado. Sirven carnes a la parrilla, pero lo mejor son los mezze. (Platos desde 145 EGP/8,40 €)


				Cuándo ir


				La temporada media, en primavera (marzo-mayo), puede traer alguna que otra tormenta de arena. El abrasador calor del verano (junio-agosto) puede alargarse hasta septiembre o principios de octubre.


				El mejor momento para la visita es de octubre a febrero, cuando el ‘invierno’ egipcio ofrece un clima cálido y soleado (a veces llueve, sobre todo en el Mediterráneo). Eso sí, de noche hace frío y los hoteles no tienen calefacción.


				

					Los mejores itinerarios


					4 días


					Se empieza con el magnífico Museo Egipcio y luego se toma el metro para ver El Cairo copto y maravillarse con el Museo Copto, las iglesias y el palacio Manial. El segundo día toca el gran espectáculo de las pirámides de Guiza. Luego hay que sumergirse en El Cairo islámico, visitar el Museo de Arte Islámico y pasear por los monumentos de Sharia Al Muizz Li Din Allah. La jornada termina regateando en el mercado de Khan Al Khalili. El tercer día se paseará desde la mezquita-madraza del Sultán Hassan hasta la de Ibn Tulun, descubriendo el Museo Mevlevi y el Museo Gayer-Anderson. El último día se dedica a recorrer los cafés de Zamalek, visitar galerías de arte y finalizar el viaje en lo más alto de la Torre de El Cairo.


					8 días


					Tras explorar El Cairo y las pirámides de Guiza se toma el tren expreso a Alejandría, donde se visita la espectacular Bibliotheca Alexandrina y el Museo Nacional de Alejandría. El día siguiente se podrá dedicar a la Alejandría nostálgica, tomar el tranvía e ir al Pastroudis y a otros cafés donde los intelectuales de la ciudad solían pasar las horas. El tercer día se va de excursión a Rosetta y al delta del Nilo. Al siguiente, se va a El Alamein a pasar la tarde en la playa de Sidi Abdel Rahman.
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					Las pirámides, de izquierda a derecha: Micerino, Kefrén y la Gran Pirámide de Keops.


					© Sake Van Pelt / 500px
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					La esfinge, cuya nariz se desprendió en algún momento entre los siglos XI y XV, según las historias de los primeros viajeros árabes.


					© Anton Belo / Shutterstock
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					Una buena manera de llegar a este emblemático lugar es en camello.


					© Peter Seaward / Lonely Planet


				


			


			

				

					TANZANIA

					Cráter de Ngorongoro

				


				Esta enorme y perfecta caldera volcánica, que parece salida de otro planeta, es el punto de reunión de emblemáticos animales africanos.


				El camino al cráter de Ngorongoro es largo y accidentado, pero todos los baches se olvidan en cuanto se corona el enorme borde y se mira hacia abajo. Las altas paredes volcánicas esconden un paisaje virgen, con una vasta sabana, zonas de bosques de acacias y relucientes lagos y pantanos. Los prismáticos convierten rápidamente las manchas lejanas en manadas de búfalos y revelan la espectacular escala de esta caldera ininterrumpida de 264 km2.


				Una vez en la parte baja del cráter, se ve todo más de cerca, por lo que se podrán buscar leones al acecho entre la hierba o hienas. Con tantos ñus, cebras, gacelas y búfalos, los depredadores dominantes nunca se quedan sin sustento. La emoción alcanza su apogeo cuando el guía se detiene de pronto, saca los prismáticos y señala un rinoceronte negro. Al cabo de un momento se está tan cerca de él que se puede oír la respiración de esta criatura de aspecto prehistórico. Una maravilla.


				El resto del día continuará igual, con espectaculares avistamientos de elefantes, manadas de leones e hipopótamos que harán acelerar el corazón del visitante.


				Cómo llegar
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				Internacional


				El Julius Nyerere de Dar es Salaam es el principal aeropuerto internacional de Tanzania, pero la mejor opción para ir al cráter de Ngorongoro y, en general, al circuito de safaris del sector septentrional del país es el aeropuerto internacional del Kilimanjaro, entre Arusha y Moshi.
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				Regional


				No hay transporte público al cráter. Si no se va en safari organizado o se viaja en vehículo propio, lo más sencillo es alquilar un coche en Karatu, donde la mayoría de los hoteles cobra desde 160 US$ al día por un todoterreno, con gasolina y conductor (aunque no incluyen las entradas a la reserva).


				Alojamiento
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				Económico


				Simba A Public Campsite El único camping de Ngorongoro, al borde del cráter y con instalaciones básicas. (Camping 35 €;http://www.ncaa.go.tz)
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				Precio medio


				Rhino Lodge Este pequeño y agradable hotel, codirigido por la comunidad masái, es la opción con mejor relación calidad-precio. Las habitaciones son sencillas y los balcones tienen bonitas vistas del bosque. (Habitación con media pensión desde 133 €; https://rhino.co.tz)


				

					[image: ]

				


				Precio alto


				Ngorongoro Crater Lodge Es el lugar ideal para vivir la experiencia completa en Ngorongoro, con vistas espectaculares y caprichos de todo tipo. Es un hotel ecléctico (en realidad, son tres alojamientos) con todos los lujos que se puedan imaginar. Hay pocos sitios desde donde no se vea el cráter (incluso los baños tienen vistas) y las habitaciones son confortables a la vez que sofisticadas, con mucha madera. (Todo incluido 1220 € por persona; http://www.andbeyond.com)


				Dónde comer
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				Económico


				Mwahingo Canteen Ubicado en las oficinas del Área de Conservación de Ngorongoro, sirve platos tanzanos típicos: pollo, pilau y arroz con frijoles. (Platos desde 2500 TZS/ 0,99 €)
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				Precio alto


				Ngorongoro Wildlife Lodge Este hotel, como casi todos los del borde del cráter, abre sus puertas a todo el mundo para almorzar. Lo que lo distingue de los demás son las vistas del cráter, alucinantes. (Almuerzo 32 €; http://www.hotelsandlodges-tanzania.com)


				Cuándo ir


				No existe una mala época del año para visitar los increíbles confines del cráter de Ngorongoro. Sin embargo, si se quiere coincidir con las migraciones de los animales, hay que tener en cuenta algunas cosas: de enero a marzo un millón de ñus se reúne en el sur del Serengueti; su migración alcanza su apogeo en Kenia entre mayo y julio; y en octubre, miles de elefantes llegan al Parque Nacional del Tarangire.


				

					Los mejores itinerarios


					3-5 días


					Tras todo un día explorando el cráter hay que hacer una ruta a pie por las tierras altas. Una fantástica opción es la empinada subida por la ladera llena de cenizas del volcán Ol Doinyo Lengai, que limita con el Área de Conservación de Ngorongoro. Otras fantásticas excursiones recorren el perímetro del cráter, como la caminata de Olmoti a Empakaai o de Empakaai al lago Natron. Si se tiene más tiempo se pueden hacer las tres en una espectacular salida de cuatro días: para hacerlo en tres días se empieza en el puesto de guardabosques de Nainokanoka, o se añade un día para subir al Ol Doinyo Lengai.


					7-10 días


					Se vuela al aeropuerto internacional del Kilimanjaro. Desde Arusha se empiezan a explorar algunos de los parques de la zona. Una fantástica combinación de observación de animales debería incluir el Parque Nacional del Tarangire (ideal para ver elefantes en octubre), el Parque Nacional del Lago Manyara (famoso por sus leones trepadores de árboles), el cráter de Ngorongoro y el Parque Nacional del Serengueti (famoso por la gran migración de ñus). También se puede empezar con el ascenso de una semana al Kilimanjaro (la montaña más alta del continente) y luego hacer un safari de tres días al cráter y al Serengueti, el lago Manyara o el Tarangire.
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					Las extensas praderas del cráter de Ngorongoro son el hogar de muchos animales salvajes; algunos son presas; otros, depredadores.
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					Hombres masái con sus trajes shuka tradicionales.
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					Detalle del interior del lujoso Ngorongoro Crater Lodge.
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					NAMIBIA

					Kolmanskop

				


				En la costa sur de Namibia, en el interior de la infame Sperrgebiet (zona prohibida), se encuentra esta ciudad fantasma única. Los diamantes iban a ser su futuro, pero no duraron para siempre.


				Dado que esta ciudad minera abandonada está siendo engullida espectacularmente por el desierto del Namib, resulta lógico que fuera bautizada con el nombre de uno de los primeros afrikáners cuyo carro de bueyes sucumbió ante las mismas arenas un siglo antes.


				A pesar de que el abandono de Kolmanskop como sede de la Consolidated Diamond Mines fue paulatino (empezó tras la II Guerra Mundial y terminó en 1956, cuando se marchó el último residente), nadie lo diría al visitarla hoy. Aún se ven juguetes entre la arena en algunas casas, muebles perfectamente colocados en otras, y la bolera y el teatro parecen listos para abrir sus puertas.


				Pero lo más cautivador del lugar son los edificios y hogares inundados por el imparable mar de arena. Al trepar por las ventanas desaparecidas y pasear sobre las dunas que recorren pasillos y entran en los dormitorios, es difícil creer lo que se ve, es demasiado surrealista y hermoso al mismo tiempo.


				Cuando el viento produce remolinos de polvo fantasmagóricos entre los rayos de luz que atraviesan la oscuridad de algunas casas, incluso puede ser bastante desasosegante.


				Cómo llegar
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				Internacional


				Si no se viaja en coche propio desde la República de Sudáfrica, el modo más sencillo de llegar a Lüderitz (punto de partida para Kolmanskop), en la costa sur de Namibia, es volar a Windhoek, la capital del país (cada semana llegan algunos vuelos directos desde Europa, pero la mayoría lo hace desde Johannesburgo). Después se puede tomar un avión de Air Namibia hasta el aeropuerto de Lüderitz, a 8 km de la ciudad.
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				Regional


				Kolmanskop está a 15 minutos en coche de Lüderitz, en un desvío de la carretera B4. Las agencias de viajes organizan excursiones, pero también se puede ir en coche de forma independiente: hay que solicitar un permiso con antelación.


				Alojamiento
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				Económico


				Hansa Haus Guesthouse Agradable negocio familiar en una casa de estilo alemán de principios del siglo XX, con suelos de madera, sábanas blancas y brisa marina (sobre todo en la terraza del piso superior). (Habitaciones desde 552 NAD/28 €)
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				Precio alto


				Lüderitz Nest Hotel Este hotel de lujo se encuentra en una península de la esquina suroeste de la ciudad y tiene su propia playa. Todas las habitaciones están decoradas de manera elegante, con muebles modernos, y dan al mar. Tiene piscina, sauna, zona de juegos infantil, alquiler de automóviles, bar con terraza y varios restaurantes. (Habitaciones desde 3450 NAD/170 €; http://www.nesthotel.com)


				Dónde comer
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				Económico


				Garden Cafe El jardín, los muebles de madera blanca y los bocadillos lo convierten en uno de los mejores locales pequeños de la ciudad. Todo lo que sale del horno es recomendable. (Comidas ligeras desde 25 NAD/1,27 €)
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				Económico


				Diaz Coffee Shop Los capuchinos son fuertes; los pasteles, dulces; y el ambiente, muy muniqués. La comida, como los enrollados calientes o el shawarma de pollo, es deliciosa. De noche se sirven ostras y vino. (Platos principales desde 45 NAD/2,28 €)
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				Precio medio


				Barrels Bar-restaurante muy animado, a veces con música en directo. Va alternando platos del día a base de pescado fresco y especialidades alemanas. Las raciones son abundantes y el bufé está muy bien de precio. (Bufé 150 NAD/7,61 €)


				Cuándo ir


				Los meses de mayo a octubre son los mejores para ir. La temperatura diurna es moderada y los cielos están despejados, con noches frías (algunas, sorprendentemente frías). Si se quiere hacer un safari, esta época también es la mejor, ya que los animales se congregan en los pocos abrevaderos que aún se conservan. En noviembre pueden caer fuertes lluvias y, llegado diciembre, algunos caminos son impracticables. La humedad y el calor de enero a abril hacen los días desagradables.


				

					Los mejores itinerarios


					3–4 días


					Se vuela a Lüderitz desde Windhoek para pasar el primer día descubriendo su ambiente y su arquitectura art nouveau alemana. El segundo día se va a la fantasmagórica Kolmanskop, ya sea en una visita organizada o de forma independiente. Si se tiene transporte propio, se puede continuar conduciendo en dirección este para intentar ver caballos salvajes del desierto al oeste de la ciudad de Aus. Sin transporte se podrá pasar el resto del día (y el siguiente) disfrutando del ambiente costero, comiendo ostras o haciendo un crucero en el Sedina.


					8–10 días


					Desde Windhoek se conduce en dirección oeste hasta Swakopmund para pasar uno o dos días de aventuras en el desierto, haciendo surf en las dunas, paracaidismo o montando en quad. Luego se toma rumbo sur, a Sesriem, para ver Deadvlei y las dunas de Sossusvlei, en el Parque Nacional de Namib-Naukluft. Tras un día de exploración, se dedica otro a conducir hacia el sur hasta llegar a Lüderitz. La jornada siguiente se dedica a Kolmanskop, y luego se sigue hacia el este, a Aus y hacia el sur, al cañón del río Fish, uno de los mayores del mundo. Desde allí se tarda todo un día en volver en coche al norte, a Windhoek, o al sur, a Ciudad del Cabo.
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					En Kolmanskop suelen verse escenas dignas de las obras de Dalí.
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					Inquietantes vistas desde el porche de las casas del director de la mina.
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					Los caballos salvajes del Namib se han adaptado a las duras condiciones del desierto.
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					ZIMBABUE

					Gran Zimbabue

				


				Las ruinas del Gran Zimbabue inspiraron una nación moderna y cambiaron la percepción de los primeros historiadores europeos sobre el África antigua.


				A pesar de ser la mayor estructura antigua del África subsahariana, el Gran Zimbabue tiene un aire íntimo. Los complejos y recintos de piedra, de los siglos XI-XIV, no son gigantescos, lo que permite fijarse en detalles que, de otra forma, pasarían desapercibidos. De hecho, a veces, como cuando se toma el camino antiguo hasta el Complejo de la Colina, se tienen que atravesar pasadizos tan estrechos como grietas. Recorrer el Corredor Paralelo, en la Gran Cerca, con sus altísimas paredes de piedra que se curvan en un punto ciego, invita a seguir explorando. Y es que el recinto aún conserva parte de su esplendor, como la Torre Cónica o las vistas de las ruinas desde los recintos reales.


				La grandiosidad del lugar hizo que los historiadores europeos del siglo XIX se negaran a creer que era de origen africano. Y, sin embargo, esta ciudad medieval, que tuvo entre 10 000 y 20 000 habitantes, fue la capital de una civilización bantú que gobernó buena parte del sur de África. Comerciaba con marfil y oro en lugares como Arabia o China. El Gran Zimbabue es tan importante que, cuando la nueva nación logró su independencia en 1980, tomó su nombre de este antiguo yacimiento.


				Cómo llegar
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				Internacional


				El aeropuerto internacional de Harare, 15 km al sureste del centro de la ciudad, recibe vuelos de Emirates, South African Airways, FastJet, British Airways, Air Zimbabwe, Ethiopian Airlines y Kenya Airways. Desde la ciudad hay autobuses regulares y microbuses que van a Masvingo (4 h), el principal punto de entrada al Gran Zimbabue.
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				Regional


				Los microbuses circulan con frecuencia entre Masvingo y el Gran Zimbabue (30 min). Paran en la entrada del Great Zimbabwe Hotel, desde donde hay que andar por los jardines hasta la puerta principal del Gran Zimbabue, a 800 m.


				Alojamiento
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				Económico


				Great Zimbabwe Family Lodges Este hotel básico pero práctico se encuentra muy próximo al complejo del Gran Zimbabue. (Camping 7 US$/6,40 €, cama en dormitorio compartido 10 US$/9,14 €, habitaciones desde 30 US$/27,42 €)
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				Precio medio


				Clevers Lakeview Resort Este maravilloso hotel en lo alto de una colina está a 8 km del Gran Zimbabue, en una enorme propiedad ajardinada con vistas al lago Mutirikwi. (Camping 13 US$/12 €, casas independientes 50 US$/46 € por persona; https://clevershotelsandresorts.com)
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				Precio alto


				Great Zimbabwe Hotel Este hotel, construido en 1905, ha albergado a famosos como la princesa Diana o Nelson Mandela. Actualmente es algo simple, con habitaciones tipo motel, pero es cómodo y queda cerca de las ruinas. (Habitaciones desde 150 €; http://www.temba.co.za/zimbabwe/Great_zimbabwe_hotel.html)


				Dónde comer
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				Económico


				Moira Jane’s Blue Bird Cafe Una buena razón para parar en Masvingo es este café que prepara rollos de carne, bocadillos calientes y 10 tipos distintos de hamburguesas. (Comidas desde 3 US$/2,74 €)


				Precio medio


				Great Enclosure Restaurant En el Great Zimbabwe Hotel, este típico restaurante turístico sirve platos a precios razonables, tanto de bufé como a la carta. (Platos desde 7 US$/6,40 €)
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				Precio alto


				Clevers Lakeview Resort Hay que reservar para las cenas de menú (que suelen incluir deliciosos asados caseros) servidas en un entorno muy británico, entre magníficos jardines. (Menú desde 16US$/15 €; https://clevershotelsandresorts.com)


				Cuándo ir


				No existe un mal momento del año para visitar el Gran Zimbabue, pero si se quiere incluir un safari es mejor ir durante la temporada seca, de julio a septiembre. De abril a octubre suele verse el sol y la temporada de lluvias, de noviembre a marzo, es bonita, con lluvias esporádicas y espectaculares tormentas eléctricas por las tardes.


				

					Los mejores itinerarios


					6–8 días


					Desde Harare, se va en coche hasta Masvingo para ver el Gran Zimbabue. Luego, se continúa rumbo sureste hasta el Parque Nacional de Gonarezhou, el segundo mayor del país y uno de los más bonitos, con sus emblemáticos acantilados de Chilojo, sus ríos, sus llanuras aluviales y sus bosques de baobabs, mopanes y palmeras. Se verán montones de elefantes, además de jirafas, búfalos, cebras, leones, leopardos, guepardos, hienas, perros salvajes y 453 especies distintas de aves. Después se va al norte, al Parque Nacional de Chimanimani, un paraíso para el excursionista. El circuito se completa volviendo a Harare.


					7–10 días


					Se empieza volando hasta las cataratas Victoria y pasando un tiempo disfrutando de sus paisajes y actividades. A continuación, se toma un autobús para ir al refugio de los elefantes del Parque Nacional de Hwange, donde se podrá pasar uno o dos días de safari. El viaje continúa en dirección este, hasta la encantadora ciudad de Bulawayo, con sus avenidas arboladas, sus parques y su arquitectura colonial. en función del tiempo disponible, se puede hacer una excursión de un día al Parque Nacional de Matobo (famoso por sus rinocerontes y sus formaciones rocosas), o dormir allí. Se continúa en autobús hasta Masvingo para ver el Gran Zimbabue antes de terminar el viaje en Harare.
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					Complejo de la Colina del Gran Zimbabue, Patrimonio Mundial de la Unesco.
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					Vistas desde el Complejo de la Colina.
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					Las ruinas de la ciudad, que cubría una superficie de unas 80 Ha, están conectadas por serpenteantes caminos y pasadizos.


					© Heritage Image Partnership Ltd / Alamy Stock Photo


				


			


			

				

					ZIMBABUE/ZAMBIA

					Cataratas Victoria

				


				Clasificadas oficialmente como una de las Siete Maravillas Naturales del mundo, las mayores cataratas del planeta tienen la capacidad de inspirar momentos de asombro y puro placer.


				Reluciendo bajo el sol africano cual diamantes tallados, enormes gotas de agua parecen desafiar la gravedad y bailar en el aire ante los incrédulos ojos del visitante. Atrapadas en la intensa corriente ascendente del poderoso río Zambeze, cayendo desde 108 m entre las sombras, estas gotas de maravilla acaban intentando liberarse (una a una) y vuelan en varias direcciones, algunas de ellas chocando con los sonrientes visitantes.


				Permanecer al borde del precipicio que hay frente a las cascadas contituye una experiencia que ilustra por qué esta maravilla del mundo natural es tan magnífica. Ya solo su tamaño es difícil de asimilar, con más de 550 millones de litros de agua que caen por minuto a un abismo de casi 1800 m de anchura. La neblina permanente, además de crear un arcoíris constante, ofrece todo un bosque tropical para explorar. Pasear bajo su espeso dosel proporciona discretas vistas de las cascadas a lo lejos, únicas y bellamente enmarcadas por la frondosa vegetación del entorno.


				Hay actividades opcionales, como vuelos en helicóptero, en ultraligero o en globo, que ofrecen asombrosas panorámicas.


				Cómo llegar
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				Internacional


				Al aeropuerto de Victoria Falls, 18 km al sureste de las cascadas, en Zimbabue, llegan muchos vuelos. Por el lado de Zambia, el principal punto de llegada es el aeropuerto internacional Harry Mwanga Nkumbula de Livingstone. Casi todos los aviones que aterrizan en ambos aeropuertos llegan desde Johannesburgo.
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				Regional


				Desde la ciudad de Victoria Falls, en Zimbabue, se tardan unos minutos en llegar a las cataratas; solo hay que ir hacia la neblina. Por el lado de Zambia hay taxis que recorren los 11 km que median entre las cataratas y Livingstone. Casi todas las agencias de viajes y hoteles de Victoria Falls y Livingstone cobran unos 25 US$/23 € por los traslados entre ambas ciudades.


				Alojamiento
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				Económico


				Victoria Falls Backpackers Su ecléctica mezcla de habitaciones está repartida por un jardín bien cuidado, con piscina, bar y detalles originales. (Cama en dormitorio compartido 15,84 US$/14,58 €; http://www.victoriafallsbackpackers.com)
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				Precio medio


				Olga’s Guesthouse En Livingstone, con habitaciones grandes y limpias, muebles de teca e impecables baños a pocos metros. Los ingresos se utilizan para ayudar a jóvenes sin recursos. (Habitaciones desde 500 ZMW/22,43 €; http://www.olgasproject.com)


				Precio alto


				Victoria Falls Hotel Construido en 1904, el hotel más antiguo de Zimbabue rezuma elegancia. Se halla en un sitio muy bonito, con vistas a unos jardines perfectamente cuidados desde donde se divisan el cañón Batoka y el puente de las cataratas. (Habitaciones desde 626 US$/576,15 €; http://www.victoriafallshotel.com)


				Dónde comer
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				Económico


				Cafe Zambezi Con todo el sabor local (sirven orugas mopane), este café de Livingstone también prepara pizzas al horno de leña y deliciosas hamburguesas de berenjena y queso. (Platos desde 6 US$/5,48 €)


				Precio medio


				Lookout Cafe Para disfrutar de las vistas del río Zambeze mientras se come una hamburguesa o un kebab de cocodrilo en la terraza al aire libre o el jardín de este local del lado de Zimbabue. (Platos desde 12 US$/11 €; http://www.thelookoutcafe.com)
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				Precio alto


				Stanley’s Terrace Con los jardines de fondo, un escenario de postal, se sirven elegantes pasteles y bandejas de sándwiches de tres pisos en vajillas relucientes. (Té de la tarde 15 US$/ 13,71 €; http://www.victoriafallshotel.com/stanleys-terrace)


				Cuándo ir


				Para tener las mejores vistas de las cataratas es mejor viajar entre julio y septiembre, una época con buen tiempo. Las aguas por debajo de las cascadas, que incluye muchos rápidos de grado 5, se encuentran en su mejor momento para la práctica del rafting cuando el nivel del agua es bajo, por lo que los mejores meses son de julio a diciembre. Si se quiere nadar en la Devil’s Pool, espectacularmente situada junto al precipicio, habrá que viajar en octubre o noviembre.


				

					Los mejores itinerarios


					3 días


					El primer día se pasa observando una de las mayores maravillas naturales del mundo desde los numerosos miradores de los lados de Zambia y Zimbabue. El paseo por el antiguo puente de las cataratas también es muy bonito. La mañana del segundo día se organiza una excursión de rafting en el Zambeze y el resto de la jornada y la siguiente se escoge entre las muchas otras actividades de aventura de la zona: puenting, gorge swing, tirolina y flying fox, rápel y motos de agua. Se recomienda reservar una noche para un crucero a la puesta de sol en el lado superior de las cataratas, que ofrece la posibilidad de ver elefantes, hipopótamos y otros animales.


					7–10 días


					Se vuela a Maun, en Botsuana, el centro para las visitas al delta del Okavango, Patrimonio Mundial de la Unesco. Se podrá explorar la naturaleza virgen de África en mokoro (canoa), tal vez volar hasta un campamento aislado para un safari de lujo y, finalmente, viajar al norte en autobús hasta Kasane. En el Parque Nacional de Chobe, con algunas de las manadas de elefantes más grandes del mundo, se podrán hacer cruceros por el río Chobe y safaris para ver animales. Desde allí se tarda poco en cruzar la frontera a Zimbabue y llegar a las cataratas Victoria.
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					Magníficas vistas de la catarata oriental desde el puente Knife Edge, en el lado de Zambia.


					© Peter Unger / Getty Images
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					La escala de las cataratas Victoria y del abismo que separa Zimbabue y Zambia es evidente desde el aire.


					© Jonathan Gregson / Lonely Planet
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					Más de 550 millones de litros de agua caen cada minuto por el borde de las cataratas.


					© e2dan / Shutterstock


				


			


			

				

					MADAGASCAR

					Tsingy de Bemaraha

				


				En una isla famosa por sus animales, el protagonista de este parque nacional es el asombroso paisaje, aunque tal vez se pueda ver algún lémur.


				Las formaciones kársticas de Tsingy de Bemaraha, moldeadas por el viento, la lluvia y el tiempo, son extraordinarias. Las fuerzas de la naturaleza han tallado innumerables pináculos afiladísimos, algunos de cientos de metros de altura. A pesar de ser un espectáculo deslumbrante, son difíciles de recorrer. De hecho, el nombre autóctono de esta zona significa «sitio donde no se puede caminar». Sin embargo, con la ayuda de guías, pasarelas y un sistema de vias ferratas de cables, escaleras y puentes, se consigue hacerlo.


				El ascenso a la parte más espectacular del paisaje de Grand Tsingy genera tensión y emoción a partes iguales: hay que meterse por estrechas grietas, gatear por cuevas y amarrar el arnés a los cables de seguridad para realizar ascensos verticales. Al terminar de subir a la cima, la euforia se suma a la mezcla de emociones. Las vistas que ofrece los irreales paisajes parecen de otro mundo, al igual que los pasos por los puentes suspendidos, que conectan las zonas superiores de Tsingy por encima de escarpadas caídas. Los bosques inferiores albergan 11 especies de lémur, por lo que conviene tener los ojos bien abiertos.


				Cómo llegar
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				Internacional


				Al aeropuerto de Ivato, 20 km al norte de la capital de Madagascar, Antananarivo, llegan vuelos internacionales. Air Austral, Air France, Corsair y Air Madagascar tienen vuelos desde París; Kenya Airways, South African Airways y Turkish Airlines conectan la isla con el resto del mundo, vía Nairobi, Johannesburgo y Estambul, respectivamente.
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				Regional


				Bekopaka es la ciudad de entrada al parque, pero cuesta llegar a ella: desde Morondava, la población más cercana con aeropuerto, se tardan 7 horas en todoterreno. Si no se vuela a Morondava desde Antananarivo, hay que alquilar un todoterreno o tomar un taxi-brousse para el accidentado viaje de 16 horas.


				Alojamiento
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				Económico


				TanankoayHotel Muy agradable, con un bonito jardín que ofrece desde acampada a grandes bungalós. (Camping 10 000 MGA/2,75 €, bungalós desde 40 000 MGA/10 €; http://www.tanankoay.com)
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				Precio medio


				Hotel du Menabe Ubicado en Belo Tsiribihina, este sencillo hotel con una gran relación calidad-precio ofrece habitaciones limpias y buena comida. (Habitaciones desde 45 000 MGA/9,15 €; http://www.hoteldumenabe.com)


				Precio alto


				Le Grand Hotel du Tsingy Los dormitorios y los bungalós con techo de paja son muy normales, pero las vistas resultan espectaculares. (Bungalós desde 233 300 MGA/47,48 €; http://www.legrandhotel-du-tsingy.com)


				Dónde comer
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				Económico


				Tanankoay El restaurante de este hotel sirve excelentes cenas, aunque hay que reconocer que los almuerzos para llevar resultan algo mediocres. (Comida de tres platos 60 000 MGA/12,18 €; http://www.tanankoay.com)


				Precio medio


				Hotel du Menabe Destacan las especialidades malgaches, como el pollo o el pescado con salsa de coco, las gambas del Menabe o la brocheta de calamares a la crema de ajo. (Platos desde 25 000 MGA/5 €; http://www.hoteldumenabe.com)
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				Precio alto


				Le Grand Hôtel du Tsingy du Bemaraha Este restaurante de hotel, situado en un enorme jardín, ofrece diversas opciones de desayuno y bufé. (Bufé 50 000 MGA/12 €; http://www.legrandhotel-du-tsingy.com)


				Cuándo ir


				De abril a junio y de septiembre a octubre son los mejores meses, con días cálidos y menos visitantes que en los meses de julio y agosto.


				Si se viaja en temporada alta, cuando hay menos guías y arneses, hay que asegurarse de conseguirlos con un día de antelación. Esto también permite salir hacia las 5.00 para evitar aglomeraciones en las vias ferratas.


				Hay que evitar la temporada de ciclones (de enero a marzo).


				

					Los mejores itinerarios


					7 días


					Tras pasar un día en Antananarivo se vuela al oeste, a Morondava, donde se puede contratar un todoterreno con conductor. Se disfruta de las vistas del emblemático árbol africano mientras se recorre la Avenida de los Baobabs de camino al norte, en dirección a Belo-sur-Tsiribihina, a medio camino del Parque Nacional de Tsingy de Bemaraha. Una vez en el parque hay que dedicar dos días a absorber la grandeza del Grand y del Petits Tsingy antes de volver al sur, a Morondava, para tomar el avión de vuelta a la capital.


					14 días


					Para ir a Belo-sur-Tsiribihina se baja en barco por el río Tsiribihina durante dos días y medio desde Miandrivazo, a un día en coche de Antananarivo. Al llegar, un todoterreno con conductor lleva al norte, al Parque Nacional de Tsingy de Bemaraha. Tras explorarlo durante dos días, se conduce una jornada a través de un paisaje reseco hasta la Reserva Forestal de Kirindy, donde vive el esquivo fosa y la rata gigante malgache. Se tiene que hacer una caminata nocturna. De camino a Morondava hay que parar en la Avenida de los Baobabs. Tras un día en la ciudad costera de Morondava se va al pueblo de pescadores de Belo-sur-Mer. Luego se puede volver a Tuléar para volar de regreso a Antananarivo.
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					Pasito a pasito por un puente suspendido.


					© dennisvdw / Getty Images
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					Sifaca de Decken, una de las especies de lémur que vive en los bosques del cañón.


					© Alan Watson / Alamy Stock Photo
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					El cúa gigante es el ave nacional de Madagascar.


					©Justin Foulkes / Lonely Planet
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					Para acercarse a las puntas y agujas de caliza de Tsingy de Bemaraha hay que ir hacia el río.


					© Hemis / Alamy Stock Photo


				


			


			

				

					EGIPTO

					Abu Simbel

				


				Aunque el traslado del complejo de Abu Simbel, piedra a piedra, hasta el lago Nasser fue un milagro de la logística moderna, los templos representan lo mejor de la historia antigua.


				Al subir por las escaleras del Gran Templo de Ramsés II, el mayor tesoro de Abu Simbel, es más que posible que uno se tropiece. Con cuatro estatuas colosales del faraón alzándose amenazantes, no se mira más que hacia arriba... muy arriba.


				Es normal querer quedarse fuera, pero la promesa de lo que se esconde entre las sombras acaba por atraer al viajero a la oscuridad. Al atravesar la puerta de la sala hipóstila, la atención pasa del techo lleno de buitres a las ocho enormes estatuas de Ramsés II y a los relieves de las paredes. Estos últimos cuentan las victorias del faraón frente a los hititas, como la batalla de Kadesh del 1274 a.C. (en lo que hoy es Siria).


				Después hay que seguir las sombras y adentrarse en el vestíbulo y el santuario del templo. Tallado directamente de una montaña durante el siglo XIII a.C., este templo se diseñó para que el 21 de febrero y el 21 de octubre de todos los años, la fecha de cumpleaños y coronación del faraón, los primeros rayos del sol penetraran en el interior, iluminando las estatuas de Ramsés II y del dios del sol, Ra-Horakhty, al fondo del santuario.


				Cómo llegar
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				Internacional


				Desde el aeropuerto internacional de El Cairo se pueden tomar vuelos regulares de EgyptAir al aeropuerto de Abu Simbel. Estos vuelos hacen escala en Asuán, el centro turístico del sur de Egipto. También es posible llegar a Asuán para ir a Abu Simbel en autobús o ferri desde Wadi Halfa, en Sudán, o en tren nocturno desde El Cairo.
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				Regional


				La gran mayoría de los visitantes llega en viaje organizado desde Asuán. Todos los hoteles, cruceros y agencias de viajes de Asuán organizan excursiones. Los viajeros independientes pueden llegar a Abu Simbel en el autobús (4 h) que sale de Asuán a diario a las 8.00.


				Alojamiento
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				Económico


				Tuya Hotel Con vistas al lago, las confortables habitaciones de este hotel están pintadas de colores vivos al estilo nubio y cuentan con limpios baños. Hay un servicio de traslado gratuito al templo, a 1 km de distancia. (Habitaciones desde 100 €; http://www.facebook.com/Tuya-Hotel)
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				Precio medio


				Eskaleh En parte centro cultural nubio y en parte fantástico hotel ecológico en una casa tradicional de ladrillos de adobe, Eskaleh es, sin duda, el lugar más interesante de todo Abu Simbel para alojarse o comer. Además, es un destino en sí mismo y una perfecta base de operaciones para visitar los templos. (Habitaciones desde 115 €; http://www.facebook.com/eskaleh)


				Dónde comer
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				Económico


				Tuya Cafe Local sencillo, pero fiable, cerca del templo de Abu Simbel, que sirve desayunos y especialidades locales en un bonito jardín o en las salas interiores, pintadas en alegres colores. (Platos desde 23 EGP/1,33 €)
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				Precio alto


				Panorama Restaurant & Bar Uno de los mejores restaurantes de Asuán; sirve mezze, tajines, kebabs, pescado del mar Rojo, curris y algún que otro plato italiano. Sus vistas de 360 grados del Nilo, Asuán y el desierto son espectaculares a la puesta de sol y relucen de noche. (Platos 215 EGP/6,39 €)


				Cuándo ir


				La mejor época para visitar Abu Simbel y Egipto es de octubre a febrero, cuando el tiempo es cálido y soleado. Si se puede, se recomienda visitarlo el 22 de febrero o el 22 de octubre, los dos días que el sol naciente entra en el santuario (desde que el complejo fue trasladado en la década de 1960 para salvarlo de las inundaciones causadas por la construcción de la Gran Presa, este fenómeno se produce un día más tarde).


				

					Los mejores itinerarios


					4–6 días


					Se pasan cuatro días recorriendo el Nilo de Asuán a Luxor en una económica falúa o en una lujosa dahabiyya (una barcaza grande de fondo bajo); la manera más rápida es llegar en taxi e ir parando por el camino en los templos más interesantes. Desde Asuán se pueden visitar los templos de Abu Simbel, a orillas del lago Nasser.


					10 días


					Tras explorar El Cairo y las pirámides de Guiza, se sigue hacia la necrópolis de Saqqara. A continuación, se pone rumbo sur en el tren nocturno a Asuán, donde se descubre la cultura nubia y se visitan los espectaculares templos de Abu Simbel. Desde Asuán se vuelve a Edfu por el río en falúa o se toma un taxi, parando en varios templos por el camino, hasta llegar a Luxor. Se visita el gran complejo de Karnak y el templo de Luxor, en la orilla este del Nilo, y luego se pasan unos días en la orilla oeste, donde hay infinidad de cosas por ver. Una buena manera de pasar un día desde Luxor es tomar un barco o ir en coche hasta el emplazamiento sagrado de Abydos, con una visita al templo ptolemaico de Dendara por el camino.
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					Las cuatro estatuas sedentes de Ramsés II del Gran Templo miden unos 20 m; las más pequeñas representan a sus enemigos.


					© Dan Breckwoldt / Shutterstock
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					Diseño de interiores al estilo Abu Simbel.


					© Anton_Ivanov / Shutterstock
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					Un paseo en falúa por el Nilo desde Asuán.


					© Peter Seaward / Lonely Planet
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					El templo de Filé está cerca de Asuán, al norte del lago Nasser y Abu Simbel.


					© jsanchez_bcn / Getty Images


				


			


			

				

					BOTSUANA

					Delta del Okavango

				


				El Okavango es uno de los pocos deltas interiores del mundo, el lugar donde la espectacular muerte del río homónimo genera una increíble profusión de vida y ofrece experiencias sin parangón.


				Hay quien imagina un safari africano por la naturaleza más virgen del continente como algo trepidante, con los prismáticos pegados a los ojos en busca de movimiento y un guía abriendo camino con un todoterreno descapotable en busca de todo tipo de criaturas. Y, sin embargo, de repente se halla con los ojos cerrados, tumbado casi en horizontal y moviéndose a menos de 1 km/h. Y está extasiado.


				El Okavango, un delta interior único, es un mundo acuático sinigual. Cada año recibe (y consume) la escorrentía de las tierras altas de Angola. En pleno apogeo de inundaciones crece hasta los 20 000 km2 de extensión. Se forman islas, crece la vegetación y llega una increíble marea de animales. Aunque los safaris tradicionales en todoterreno también tienen cabida, no hay nada comparable a deslizarse en mokoro (canoa tradicional) por los canales repletos de juncos. Con la mirada casi al nivel del agua, se siente la verdadera escala del lugar y los encuentros con elefantes, jirafas y antílopes son mucho más especiales. Y mientras se espera a atisbar algún animal, si se mira hacia el profundo azul del cielo y se cierran los ojos, todo lo que se oye es un magnífico coro de aves africanas. Bienvenidos al Okavango.


				Cómo llegar
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				Internacional


				Ninguna compañía aérea europea ni norteamericana ofrece vuelos directos a Botsuana, por lo que, para ir al delta del Okavango, la mayoría de los viajeros vuela a Johannesburgo o Ciudad del Cabo o (República de Sudáfrica) y, desde allí, a Maun.
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				Regional


				Maun es la principal entrada al delta del Okavango, además del principal centro turístico de Botsuana. Si se quiere hacer una excursión de un día en mokoro o una expedición con acampada de varios días desde Maun, hay que contar con un todoterreno para ir a/desde el delta oriental. Para la mayoría de los visitantes, la única manera de entrar y salir del delta interior es la avioneta. Es caro, pero la inversión se amortiza si se piensa que son vuelos panorámicos. Suelen costar unos 200 US$/183 € por trayecto. Un mokoro o todoterreno espera al avión y lleva al viajero hasta su hotel.


				Alojamiento
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				Económico


				Xakanaxa Campsite En la Reserva de Caza Moremi, ocupa un estrecho tramo de tierra rodeado de pantanos y lagunas. Hay muchos animales, por lo que los campistas suelen despertarse con los elefantes y los gruñidos de los hipopótamos. (Camping 60 BWP/4,60 € por persona)
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				Precio alto


				Kwetsani Camp Las cinco habitaciones (alzadas sobre el agua) son sorprendentemente modernas, de tonos blancos y gris oscuro. El director es un fotógrafo fantástico que ayuda a los viajeros a mejorar su técnica fotográfica en pocos días. (Todo incluido desde 985 US$/900 € por persona; http://www.wilderness-safaris.com)


				Dónde comer
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				Económico


				Wax Apple Cafe Práctico para ir al aeropuerto de Maun (a 100 m), con buen ambiente y deliciosas baguettes y wraps, además de algún que otro plato local. (Comidas ligeras desde 32 BWP/2,50 €)
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				Precio medio


				Hillary’s Este acogedor restaurante de Maun ofrece diversas comidas maravillosamente sencillas, como pan casero, café de filtro, patatas asadas, sopas y sándwiches. (Platos 85 BWP/6,50 €)


				Cuándo ir


				Por lo general, la mejor época para visitar el delta es de julio a septiembre u octubre, cuando el nivel del agua sube y el clima es seco, con días cálidos y noches suaves. Durante y después de la época de lluvias (de noviembre a marzo) los caminos se embarran y los senderos suelen desaparecer, especialmente en la Reserva de Caza de Moremi, donde algunas zonas se hacen inaccesibles, incluso con el mejor todoterreno.


				

					Los mejores itinerarios


					3–4 días


					Desde Maun se pone rumbo al delta del Okavango, bien en mokoro o en avioneta. Si se tiene poco presupuesto, hay muchos viajes de camping económicos para escoger. Si se dispone de más dinero, se recomienda pasar un par de noches en uno de los campamentos de tiendas de lujo del delta interior o de la Reserva de Caza de Moremi. Este último alberga una de las mayores concentraciones de animales del continente.


					10–14 días


					Se vuela a Maun, se toma un vuelo panorámico como aperitivo del delta y se va a buscar un todoterreno. Con él se llega a la Reserva de Caza de Moremi y se pasan un par de noches en el Xakanaxa Campsite, el Savuti Campsite o el Linyanti Campsite. Después se recomienda pasar dos noches más recargando baterías en Kasane, con una expedición al amanecer y otra al anochecer por la ribera del Chobe. Se conduce hasta Gweta y se pasa la noche, tiempo suficiente para ver suricatas, y se intenta pasar otra más junto al río Boteti, en el Parque Nacional de Makgadikgadi Pans. De vuelta a Maun, con muchas horas de coche por delante, se puede pasar por la Reserva de Caza del Kalahari Central y acampar en Deception Valley y Motopi.
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					Cámaras y prismáticos listos para hacer espectaculares fotos y ver animales.


					© Deon De Villiers / 500px
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					Una jirafa corre y un picabuey alza el vuelo en la Reserva de Caza de Moremi.


					© Mario Moreno / 500px
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					Los altos niveles de agua de los meses de verano atraen a miles de animales al delta.


					© Peter Adams / Getty Images
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